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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

AL ordenar, en nuestro carácter de Secretario de Educa-
ción Pública, la edición de estos libros con documentos 

inéditos relativos a Juárez, nos ha movido el deber patriótico 
de contribuir a que se haga la mayor luz posible alrededor de 
una figura siempre interesante en la historia de México y más 
aún en nuestros días, cuando hemos vivido y continuaremos 
viviendo un período de agitación mental y de orientación de 
leyes y de actos de Gobierno por nuevos rumbos filosóficos, 
sociales y económicos, que vienen a afirmar y completar, se-
guramente, la época de La Reforma, de aquella Reforma de la 
que el señor Juárez fue paladín sincero y enérgico. 

Este primer tomo ( * ) reunirá las cartas privadas escritas 
por el Benemérito a don Pedro Santacilia, desde seis años an-
tes de que se convirtiera en su yerno (por su matrimonio, en 
1863, con doña Manuela Juárez), hasta junio de 1867, consu-
mado ya el triunfo de la República contra la Intervención. 
En él se publicarán, también por primera vez, los "Datos Au-
tobiográficos de don Benito Juárez," hasta el año de 1857. 
Juzgamos de especial interés este libro porque contiene do-
cumentos que, de seguro, más que los escritos oficiales y que 
muchos actos de la vida pública de aquel gobernante, podrán 
conducir al conocimiento del carácter, de la inteligencia, del 
criterio y de los sentimientos del "hombre." Por esto, hemos 

( * ) Archivos de do « Benito Juárez y don Pedro Santacilia. Publicaciones 
de la Secretarla de Educación Pública. México. 1928. 



creído que puede ser de alguna utilidad el modesto ensayo 
que pretendemos hacer, no acudiendo a otras fuentes que a 
las cartas personales íntimas de Juárez y a su autobiografía 
incompleta, para esta "interpretación humana" de uno de los 
hombres más venerados, pero también de los más combatidos 
y calumniados, de la vida pública de México. 

HA Y que advertir, desde luego, que las cartas escritas 
por don Benito Juárez a su yerno, el señor Santacilia, du-

rante la época en que, ausentes del territorio nacional la espo-
sa y los hijos del Benemérito por los peligros de la guerra y 
por la situación de riesgo constante del gobierno republicano; 
puesta la familia al cuidado inmediato y directo del señor 
Santacilia, y dada la ternura de Juárez por su esposa e hijos, 
y recordando los particularísimos cuidados y precauciones en 
el envío de las cartas, para asegurar su llegada al destinata-
rio; por todo esto, decíamos, estas cartas familiares de Juá-
rez son documentos de una verdadera intimidad y en ocasio-
nes hasta de secreto, por lo que aparecen claramente en ellas 
los verdaderos perfiles de su figura moral, que en algunos de 
sus actos públicos y de sus documentos oficiales se halla forzo-
samente velada, hasta desfigurada, por las conveniencias de 
la política, por la dignidad o exigencias del puesto, o, en fin, 
por la intervención necesaria de sus fieles amigos y constan-
tes testigos y consejeros, a las veces. 

EN el sereno aunque muy cariñoso análisis que hemos he-
cho del material de este libro, para escribir el presente 

estudio, alejándonos de método riguroso cronológico y de pro-
pósito parcial de búsqueda de sólo méritos políticos o de en-
comiables actos de gobernante, nos ha parecido preferible, pa-
ra nuestro intento de escribir una interpretación humana de 
don Benito Juárez, agrupar aquellos párrafos de sus cartas 
que muestran o confirman matices especiales de espíritu; y 
procediendo así hemos creído encontrar datos suficientes para 
señalar, en el perfil humano de Juárez, los siguientes ca-
racteres: 

UN tierno amor a su familia. 
Extraordinaria delicadeza en materia de dineros. 

Rara facultad de conocimiento de hombres. 

Firme criterio filosófico en materia de religión y en cues-
tiones sociales. 

Notable valentía y honradez política (puestas a prueba 
en el grave problema de la prórroga del período presidencial 
en el año de 1865). 

Energía (con sus jefes, en un período casi anárquico de 
las instituciones). 

Clara previsión guerrera. 

Firmeza de carácter y gloriosa testarudez patriótica (que 
le da la seguridad del triunfo aun en los momentos más di-
fíciles). 

Visión política (de raro estadista que tiene los ojos fijos 
en el concierto universal para normar sus acciones y actitu-
des en las graves crisis de su patria). 

Firme y decidido propósito de atenerse a los recursos del 
país (para dominar la reacción y la intervención y el im-
perio). 

Acendrado nacionalismo (que ni aun para salvar a su pa-
tria acepta la posibilidad de venta del territorio nacional) y, ; . j A o ^ C 
por último, A AÁ í P 

Serenidad, firmeza y mesura en su actitud hacia sus ene- ' J ' U A & f a S r 
migos. - v , / 

¿rkj 

l " 

SI logro que el lector llegue, por la presentación de frases 
íntimas de Juárez, en los diversos capítulos de este en-

sayo, a las mismas conclusiones que yo, o siquiera a conclu-
siones semejantes, habré conseguido mi propósito. Sólo me 
resta advertir que, de todo intento, apenas intercalaré, entre 
frase y frase de Juárez, alguno que otro comentario personal 
que ayude u oriente a mi "interpretación humana," dejando 
que sea el Benemérito quien hable y se presente y se defienda 
por sí mismo. 
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U N TIERNO AMOR A SU F A M I L I A 

CUANDO el señor Juárez, en su peregrinación hacia el 
Norte (realmente en su huida), no podía fijar aún pun-

to en que establecer, siquiera transitoriamente, su Gobierno, 
escribía a Santacilia: 

".. .he tenido un tormento continuado por no saber 
de la suerte de ustedes..." "...ustedes deben suponer 
cuál será mi aflicción..." 

Durante la primera época de su Gobierno en Chihuahua, 
en momentos verdaderamente angustiosos y de peligro, halla 
don Benito tiempo para recordar el natalicio de uno de sus 
nietos, y escribe: 

"...Muchos cariños a María y a Antonio (sus nie-
tos), que antes de ayer cumplió un año de nacimiento..." 

En instantes de la fatal retirada de Negrete, con la cri-
sis ministerial subsecuente, por la renuncia, como Ministro, 
de este jefe militar, halla Juárez en su delicadeza de senti-
mientos y en su gratitud para el hombre que cuida a su fa-
milia, la ocasión de escribir: 

"Comienzo por desearle a usted miles de felicidades 
en este día de su santo." (Junio 29, 1865). 

Refugiado en El Paso, con los franceses en Chihuahua, 
listos para avanzar sobre este último reducto del Presidente 
mexicano y cuando (septiembre 15, 1865) todo presagiaba un 
desastre inmediato final, escribe: 

"Fatal ha sido este correo para mí..." (Por la muer-
te de su hijo Antonio.) 

En el invierno del mismo año, cuando se prepara Juárez 
a dar el gravísimo paso de prorrogar su período presidencial, 
con las amenazas de González Ortega y de su facción, y con 



casi seguridades de una nueva guerra civil encima, dentro del 
Partido Republicano ahora, piensa en el crudo invierno de 
Nueva York, y recomienda: 

"Cuídense mucho de 110 pegarse al juego, sino tenerlo 
siempre a una distancia regular, para que 110 haga daña.'' 

Y, en su ingenuidad de provinciano de tierra templada 
en donde se desconocen en absoluto, por innecesarios, lo« 
sistemas de calefacción, piensa con temor en su familia acu-
rrucada junto a las chimeneas, en el duro invierno del Norte, 
y vuelve a escribir: 

"...a la fecha ya deben estar sufriendo el rigor del 
frío. Las chimeneas son un buen auxilio, pero bueno será 
que no se peguen mucho a ellas, para que no contraigan 
otras enfermedades. Yo creo que el frío, así como el ca-
lor, aunque mortificantes, son una necesidad que las leyes 
de la naturaleza han establecido para conservar y vigori-
zar al hombre, a las plantas y a los animales, y es nece-
sario no contrariar esas leyes si no se quiere llevar en el 
pecado la penitencia." 

Tero no es sólo el fuego cerca de los suyos el que inquie-
ta a Juárez. En el torbellino de emociones y de responsabi-
lidades que lo cercan, sin noticias de la campaña militar en 
la mayor parte de los Estados, con la frecuente traición de je-
fes, con el desaliento de otros muchos, con la intriga perpetua 
de la mayor parte de los civiles que lo rodean, el Benemérito 
recuerda que para entonces deben empezar a brotar los dien-
tes de su nieta María, y escribe: 

"... Para evitar las consecuencias de la dentición, 
bueno será que el doctor le facilite la salida de los dien-
tes, colmillos y muelas, haciéndole incisiones en la parte 
respectiva de la encía. Consulte V. ese método que creo 
es el que generalmente se sigue: produce buen efecto." 

Y añade pocos días después: 

"Ya indiqué a usted en una de mis cartas anteriores 
el medio de evitar las malas consecuencias de la dentición 



» 

y ahora se lo vuelvo a recomendar, porque es muy impor-
tante para nosotros." (Nótese la exquisita delicadeza sen-
timental de Juárez, que considera punto muy importan-
te la dentición de la nieta, en momentos—mayo de 1866— 
en que no sólo la reacción mexicana y la intervención 
francesa lo combatían, sino cuando la intriga de Gonzá-
lez Ortega para pronunciar a las fuerzas republicanas es-
taba en su apogeo.) 

Pasa, al fin, el peligro de los dientes de la nieta y se re-
gocija Juárez: 

"Mucho celebro que a nuestra María le hayan salido 
los dientes sin ningún mal resultado, que me tenia con 
tanto cuidado. Ahora conviene que no abuse de la fruta 
que es lo que tanto perjudica a los niños." 

ESTE es el ogro de la leyenda reaccionaria y clerical ca-
lumniosa, todo falsedad y reconcentración en sus apeti-

tos, en sus ambiciones y en sus odios. 

EXTRAORDINARIA DELICADEZA EN MATERIA DE DINEROS 

LA familia del señor Juárez, durante su estancia en Nue-
va York, recibió alguna vez, por conducto del general 

Carvajal, agente entonces del Gobierno de México en los Es-
tados Unidos, y sin consulta previa al Presidente, sólo pof 
real oficiosidad amistosa de dicho general, alguna cantidad de 
cierta importancia, en documentos, no en efectivo, por cuenta 
de los sueldos de Juárez. Inmediatamente que lo supo don Be-
nito escribió a Santacilia: 

"...yo le agradezco mucho (a Carvajal) esta mues-
tra de su buena voluntad para con nosotros; pero es pre-
ciso que se le devuelvan esos documentos porque es casi 
seguro que no ha de realizarse su cobro, y sobre todo por-
que el contrato que celebró el señor Carvajal y del que 
proceden tales vales o documentos, es de tal manera rui-
noso para el Erario que no es posible aprobarlof' 

y pocos días después, añade: 

".. .le repito que conviene que la familia devuelva al 
señor Carvajal su libramiento o documentos que le dió en 
valor de veinte mil pesos por cuenta de mis sueldos, pues 
tampoco tenía orden del Ministerio para hacer este abo-
no. Yo agradezco al señor Carvajal su buena intención; 

P E R O N O E S P O S I B L E A C E P T A R E L A B O N O 

Q U E H A C E , " 



En otra ocasión, también oficiosamente, el Ministro en 
Washington, don Matías Romero, entregó cuatro mil pesos a 
Santacilia, para la familia del señor Juárez, a cwnta de sus 
sueldos. A propósito de esta operación escribe el Benemérito: 

"...Podemos disponer de los cuatro mil pesos que 
Romero entregó a V. por cuenta de mis sueldos. Ya con-
testé a éste dándole las gracias por las consideraciones 
que me dispensa. Aunque siento repugnancia en recibir 
alguna cantidad de lo que se me debe, por las escaseces de 
nuestro erario en las presentes circunstancias, me resolví 
a conformarme con lo hecho por Romero, porque no ha-
biendo recibido un centavo desde enero de 1865 en que 
me dieron 1$50, mil doscientos cincuenta pesos, ya no sera 
tan notable que ahora se me abonen los citados cuatro 
mil pesos en papel." 

¡ M I L D O S C I E N T O S C I N C U E N T A P E S O S 

R E C I B I D O S A C U E N T A D E S U S S U E L D O S 

C O M O P R E S I D E N T E D E L A R E P U B L I C A 

D E S D E E N E R O D E 1 8 6 5 H A S T A J U N I O 8 

D E 1 8 6 6 , Y T O D A V I A T E N I A E S C R U P U -

L O S D O N B E N I T O J U A R E Z D E Q U E S E 

P A G A R A N C U A T R O M I L P E S O S A SU F A -

M I L I A , P O R C U E N T A D E S U S S U E L D O S . 

n O R lo demás, las estrecheces del señor Juárez pueden juz-
W garse por el siguiente párrafo de una carta de julio 6 

de 1866: 

«Estoy muy arrancado y necesito algún dinero. Ya 
mando una libranza por la vía de S. Antonia para qu¿ 
haga usted el favor de mandarla pagar. Un Sr. Carranza 
es el que me la ha facilitado. Luego que la Comisaría sal-
ga de sus actuales apuros de movimiento de tropas y otros 
arreglos podrá abonarme algo de mis vencimientos y cui-
daré de mandar cuanto se pueda para que no carezcan us-
tedes de fondos." 

Y al día siguiente explica todavía más la necesidad de 
este libramiento, como sigue: 

"...he tenido necesidad de pedir aquí mil pesos por-
que por las atenciones del servicio no he podido percibir 
nada y necesito dinero para mis gastos más indispensa-
bles. Haga V. pues un esfuerzo para pagar la libranza 
que doy al Sr. Carranza." 

En septiembre del mismo año, escribe don Benito: 

"Cuando vuelva tráigame un bastón porque el que. 
yo tenia se quebró en tantas idas y venidas." 

Admirable ejemplo de humildad y pobreza en un Primer 
Mandatario de nuestro país ( * ) . 

( * ) Consideramos oportuno reproducir aquí lo que, con relación a la fortu- . . 
na personal del señor Juárez, al morir, dice el licenciado Rafael Zayas Enríquez, 1 / 
en su obra " B E N I T O J U A R E Z : " — . - U 

' 'Al morir Juárez, después de haber desempeñado durante largos añog altos 
puestos, el 'de Gobernador de Oaxaca, Ministro de Estado y Presidente de la 
Suprema Corte de Justicia, y durante catorce años la Presidencia de la Repú-
blica. y de habérsele concedido seis veces facultades extraordinarias omnímoda« 
en Guerra y Hacienda, dejó una fortuna de $151,233,81. según aparece del 
inventario de bienes de su sucesión hereditaria, formado el 18 de Abril de 1873 
por los Sres. Don Pedro Santaciiia y Lic. Don Manuel Dublán, aprobado por el 
Juez 3» de lo Civil de la Capital y elevado a escritura pública por el Notario 
Don José Villeia, el 19 de Mayo del propio año. He aquí la lista del cuerpo 
de bienes: 

Dinero encontrado en la casa mortuoria, según la cuenta del alba-
ceazgo $ 573.00 

Dinero en poder de los Sres. Merodio y Blanco 20,119.88 
Cobrado de la Tesorería General por cuenta de sus alcances como 

Presidente de la República, antes de que se expidiera la li-
quidación que obra en autos 1,500.00 

Cobrado en la misma oficina después de expedida la liquidación, 
según la cuenta del albaceazgo ; 5,000.00 

Productos de las casas dg_ México desde 19 de Julio de 1872 hasta 
"T8" fécTia. . - 5,120.00 

Importan sus alcances como Presidente de la República, deduciendo 
de la liquidación la cantidad que expresa la parte anterior.. 12,479.45 

En Alhajas 562.00 
En muebles y menaje de casa 4.153.25 
Una calesa usada y un tronco de muías 500.00 
LBT'!d&sa*"número 4 d e l l W t M de MercaUBTfes 29,827.07 
La casa número 3 de la segunda de San Francisco 33,235.82 
La casa número 18 de la Calle de Tiburcio 28,754.00 
La casa en Oaxaca en la calle del Coronel 3,566.46 
Libros, su valor S^n'nn 
Acciones de minas y ferrocarril 4,770.00 
Ropa de uso, su valor 149.7a 

Importa el cuerpo de biene* $ 151,233.81 



CONOCIMIENTO DE HOMBRES 

C> I fue Juárez especialmente cuidadoso y parco para emitir 
O , luc ios sobre hombres de su tiempo, en documentos públi-
cos v oficiales, en sus cartas a Santacilia es severo, definitivo 
y, en ocasiones, cruel en sus juicios; pero siempre justo, v e 
Vidáurri dice el 10 de diciembre de 1863: 

"A Vidáurri es necesario atraérselojj^liminarlo. Es-
toy por el primer extremo.» (¡Cuántos habrían preferido 

el segundo!) 

Naturalmente, el general González Ortega, en estas car-
tas privadas (se explica el elemento humano pasional en don 
Benito al referirse a un rival de cierto peligro), González Or-
te-a es, decíamos, uno de los más castigados; pero la verdad 
es que, desde antes de la franca escisión entre González Or-
tega v Juárez, con motivo de la prórroga del período, en di-
ciembre de 1865, ya los juicios del Benemérito sobre este señor 
son muy desfavorables: 

«Perdimos la acción (Mahoma, Dgo., 21 de septiem-
bre) cuando teníamos todas las ventajas que eran de de-

searse para el triunfo y todas las probabilidades de nues-

tro lado. porque el señor González Ortega no metro en a 

combate todas las fuerzas, sino una parte pequeña... 

«Estos hechos no se han publicado ni conviene que se pu-

bliquen, por estar el enemigo al frente." 

\ntes también de que entrara en acción la prórroga del 
período presidencial, el 30 de marzo de 1865, escribe: 



"González Ortega hace más de un mes está en Nuevo 
México y parece que se dirige para ésa. (Nueva York.) 
Pidió Ucencia para ir a prestar sus servicios a algún otro 
pnnto del interior de la República, donde se combate por 
la causa nacional, y para no pasar por puntos ocupados 
por el enemigo, pidió que se le jpermitiera, si fuere nece-
sario, embarcarse o tocar de paso algún territorio extran-
jero. Todo se le concedió y no obstante de que tenía libré 
el paso por Sonora y la Baja California para embarcarse 
y entrar por Acapulco o Puerto Angel, se fue para Nuevo 
México. Ya veremos si llegando a ésa va para Taba-seo, o 
por la vía de Panamá a Acapulco, aunque lo dudo, pues 
es visto que lo que quiere es descansar y sólo cuando Id 
vea frita y cocida se volverá a reclamar la Presidencia. 
Va con su hermano y con su Ayudante Toño. Es regular 
que se agreguen al coro de los que en ésa se ocupan de 
hacer inculpaciones al gobierno. Dejémoslos que charlen 
y ni V. ni Mariscal ni Navarro se den por entendidos de 
lo que digan, pues sería degradante descender hasta el 
fango en que se agitan tan inmundos reptiles." 

En agosto del mismo año, antes también del conflicto 
concreto,con González Ortega, provocado por la prórroga, es-
cribe : 

"Quedo impuesto de la especulación de González Or-
tega, que no extraño porque hace tiempo ha dado a co-
nocer su afición al dinero y su ningún escrúpulo en elegí/ 
medios de conseguirlo. Esa afición es uno de los móviles 
que lo hacen delirar por la Presidencia de la República, 
la que considera como un medio de enriquecer y de sa-
tisfacer todos los vicios. En esta materia, Ortega es dé 
la escuela de don Antonio López de Santa Anua." "Ultima-
mente me escribió (González Ortega) pintándome las 
grandes facilidades que tenía para conseguir recursos 1/ 
armas y pidiéndome autorización para obrar; pero mis 
ocupaciones no me han permitido contestarle y cuando 
lo haga será por la negativa." 

15 



M O parecía tener grande fe el señor Juárez en sus Jefes 
N cuando llegaban a Generales de D i v i s i ^ ; por lo menos 
esto se deduce de una de sus cartas (junio 29, 1W>Í>) : 

« me prometo que ha de hacer (Escobedo) algo de 

provecho, porque ni él, ni Narmjo, ni Treviño que van 

I COn él, S O N T O D A V Í A G E N E R A L E S D E D I V I -

- I s i 6 n " "E&trn, con muy raras y honrosas excepciones, 
¿ ya 110 pueden sufrir las penalidades de la campaña, y po,' 

esto se ve que unos se someten al yugo extranjero otroÉ 

van a descansar en país extraño a la vez que su patria lu-

cha contra sus opresores, y otros hacen poco y de mala 

nana Por fortuna no faltan hombres de corazón y dé 

acendrado patriotismo que nada, temen, y con ellos hemos 

de triunfar. Paia ellos son la gloria y el reconocimiento 

de la Patria." 

Tampoco sale bien librado el general Negrete en estos jui-
cios privados de Juárez. Dice, en julio 27 de 186o: 

"Negrete, después de su retirada (de Chihuahua), se 
hizo del sentido porque no se le recibió con arcos triun-

fales, y renunció el Ministerio. Por supuesto que le ad-

mití luego su renuncia,-" 

y añade en agosto 18 del mismo año: 

<< Negrete todo lo echó a perder en su expedición 

a Coahuüa y Matamoros. En vez de permanecer en aquel 

rumbo llamando la atención del enemigo, se retiró hastd 

este Estado (Chihuahua), desobedeciendo la orden del 

Gobierno. El resultado fue que perdiera parte de las fuer-

De todo intento no señalamos los juicios sobre González 
Ortega posteriores al 1' de diciembre de 1865, por ester para 
entonces ya en toda su fuerza natural y 1 ™ * » m a d " 
versión personal política de Juárez que antes indicamos. 

zas en desertores y enfermos, lo mismo que la mayor par-

te de los materiales de guara." 

DON Guillermo Prieto, en carta escrita al doctor Agus-
tín Rivera, el 19 de octubre de 1891, e incluida por este 

sabio historiógrafo en sus "Añajes del Imperio," explica sus 
disgustos con Juárez, diciendo: 

"Me separé de Juárez en Noviembre de 1865, por su 
(jolpjS de Estado; me siguieron Patoni y otros. Lerdo me 
persiguió cruelmente. Atravesé el desierto, durando mi 
murcha cerca de dos meses. Me situé en Brownsville; me 
tuvo después oculto en San Luis Potosí Don Juan Busta 
mante; allí me eligieron diputado y cotí esa investidura 
fui a México. Me entré de rondón en casa de Juárez y 
le dije: "Aquí estoy. Veamos qué haces conmigo." Me 
abrazó con ternura y jamás volvió a hablarme del pasado" 

Veamos ahora cómo resulta de mal librado Prieto en las 
cartas de Juárez a Santacilia. 

En diciembre 21 de 1865, escribe : 

"'.. .Guillermo Prieto poco antes de que yo me reti 
rara de Chihuahua, fue a verme..." "Me dijo que me 
quería mucho, que era mi cantor y mi biógrafo y que si 
yo quería que él seguiría escribiendo lo que yo quisiera; 
¿qué tal? Yo le di las gracias compadeciendo tanta debi-
lidad y no haciendo caso de sus falsedades." "Todo su 
encono (de Guillermo Prieto) contra Lerdo depende de 
que éste le desprecia sus lisonjas y de que le iba a la mano 
en los negocios del correo." "Creyó que Doblado iba a per-
petuarse en el Ministerio y que nunca entraría un Minis-
tro que lo hiciera andar derecho." "En fin, este yobre dia-
blo, lo mismo que Ruiz y Negrete, está ya fuera de com-
bate." "Ellos han valido algo porque el Gobierno los ha 
hecho valer." 

Y acaba de condenar a Prieto el 20 de abril de 1866, cuan-
do escribe: 
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"He visto ya las lindezas de Prieto, Huerta y Pato-
ni. Soji unos miserables que no tienen honor ni vergien-

| za." "Sino temiera ensuciarme en una polémica con ellos, 
* 'podría decirles muchas cosas que los avergonzarían si ver-. 

• güenza tuvieran; pero el respeto a la autoridad que ejcr-
*'zo, al pUbhco"y a mi inopia dignidad, me impiden des-

cender al cieno en que se agitan esas gentes." 

Después de estos juicios es particularmente digna de aten-
ción la generosidad posterior de Juárez, que el mismo Prieto 
confiesa. 

ANTA. ANNA, por supuesto, resulta ante los ojos de Juá-
O rez, como no podía menos de suceder, lleno de ignominia. 
En junio 22 de 1866, escribe a Santacilia: 

"Este personaje (Santa Auna, que estaba todavía 
agitándose en los Estados Unidos, ofreciendo unas veces 
sus servicios a Juárez y a veces combatiéndolo) es en 
política un cadáver que nadie es capaz de reanimar; 

y añade en julio del mismo año: 

« lo mejor que \ruede hacer Santa Anna es vivir 

lejos del país, al que tantos males ha causado, pues no es 

' posible que el Gobierno acepte sus servicios." 

U juicio general sobre los hombres no era muy optimista. 

^ ^ Escribe en junio 1* de 1866: 

«Bueno será que escriba usted a Maqueo para que 
mande lo que ofreció. (Dinero a su familia, por vieja 
deuda de Oaxaca.) Tal vez los que nos deben creían ya 
segura nuestra denota y por eso nos hacen poco caso; 
pero ya verá usted que de aquí en adelante se irán mos-
trando más deferentes. Así es el mundo. 

Y acaba de mostrar su conocimiento de las debilidades 
de la naturaleza humana, en un párrafo de otra carta, de ene-
ro de 67, cuando, desde Chihuahua, va acercándose al centro 
del país y envolviendo en cerco mortal a Maximiliano: 

"Se ha hecho un magnífico recibimiento al Gobierno 
(en Durango), y esto es natural, por aquello de que NO 
E S L O M I S M O V I R R E Y Q U E T E V A S , Q U E V I -

R R E Y Q U E T E V I E N E S . " 

/ 
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F I K M B CRITERIO FILOSÓFICO EN M A T E R I A DE RELIGIÓN 

Y EN CUESTIONES SOCIALES 

C E k dicho hasta la saciedad, naturalmente por los escn-
C > tores reaccionarios, que los actos de Juárez, en conexion 
con el Clero, no eran fruto de un criterio filosófico definido 
o de una firme convicción moral, o de propósitos sociales de-
rivados de las necesidades particulares del país, sino producto 
de sectarismo político y de un "canibalismo anticatólico 
irracional y anacrónico, cargos muy semejantes, por lo demás, 
a los que lioy se hacen a los hombres que están completando, 
o perfeccionando, más bien, la "Reforma" de aquellos tiem-
pos. Pero algo muy distinto se desprende de los papeles ínti-
mos de Juárez. 

En enero 12 de 1865, escribe a Santacilia: 

"Suplico a usted no los ponga (a Pepe y Benito, sus 
hijos) bajo la dirección de ningún Jesuíta N I DE NI N-
G Ú N S E C T A R I O D E A L G U N A R E L I G I Ó N ; QUE 

aprendan a filosofar, esto es, que aprendan a investigar 
el por qué o la razón de las cosas para que en su tran-
sito por este mundo tengan por guía la verdad y no los 
errores y preocupaciones que hacen infelices y degrada-
das a los hombres y a los pueblos.'' 

i A mejor justificación y explicación personal de la actitud 
L , de Juárez para con el Clero, la encontramos en los si-
guientes párrafos de su autobiografía incompleta que en este 
tomo aparece : 

¡Séi 

• 

Don Manuel Doblado 

I 

I 
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".. .era preciso privar al clero del voto pasivo, adop-

tándose este C O N T R A P R I C I P I O en bien de la socie-

dad, a condición de que U N A V E Z Q U E S E D I E S E 

L A C O N S T I T U C I O N ( * ) Y Q U E D A S E S A N -

C I O N A D A L A R E F O R M A , L O S C L E R I G O S 

Q U E D A S E N E X P E D I T O S , A L I G U A L Q U E 

L O S D E M A S C I U D A D A N O S , P A R A D I S F R U -

T A R D E L V O T O P A S I V O E N L A S E L E C C I O -

N E S P O P U L A R E S . ' ' (Nótese, de paso, que ni siquie-
ra como una medida permanente pensaba Juárez en la pri-
vación, al clero, del voto pasivo.) 

Y sigue explicando su actitud en la misma autobiografía: 

"Las leyes anteriores sobre administración de justi-
cia adolecían de ese defecto, porque establecía'n tribuna-
les especiales para las clases privilegiadas, haciendo permanente 
en la sociedaa la desigualdad que ofendía la justicia, mante-
niendo en constante agitación al cuerpo social. No sólo en 
este ramo, sino en todos los que formaban la administración 
publica, D E B Í A P O N E R S E L A M A N O P O R -

Q U E L A R E V O L U C I O N E R A S O C I A L . 

Se necesitaba un trabajo más extenso para que la obra sa-
liese perfecta en lojtosible y para ello era indispensable 
proponer, discutir y acordar en el seno del gabinete un 
plan general, lo que no era posible porque desde la sepa-
ración del^Sr. Ocampo estaba incompleto el gabinete y el 
Sr. Comonjort, a quien se consideraba como jefe de él, no 
estaba, conforme con las tendencias y fines de la revolur 
•cifyi- Además, la administración del Sr. Alvarez era com-
batida tenazmente poniéndosele obstáculos de toda espe-
cie para desconceptuarla y obligar a su jefe a abandonar 
el poder. Era, £ues¿ muy dif ícil hacer algo útil en seme-
jantes circunstancias y ésta es la causa de que las refor-
mas que consigné en la ley de justicia (**)'Júérán incora-
VJetas^ limitándome sólo a extinguir el fuero eclesiástico 

( * ) La que se dió, años después, en 1857. 

( " ) La Ley de Administración de Justicia expedida por el señor Juárez el 
23 de noviembre de 1855, como Ministro del Ramo. 



o» el ramo civil y dejándolo subsistente en materia cri-
minal, a reserva dentar más adelante la medida conve-
niente sobre este particular. A los militares se^ dejó 
¿i fuero en los delitos y faltas puramente militares, Ex 
t n Z igualmente todos los demás tribunales especiales 
tevZZdo a los comunes el conocimiento de los negocios 

de que aquellos estaban encargados.» "Imperfecta como 

BJZJ2.2 y que aemJS Cononj.orj y toios los i* 

Z Z Ze por 1*ta de conviccUX en los pnrunpws de 

i r t v Z c L , o vor conveniencias personales, quena«- de-

t Z e Z Z Z aquélla, transido eon las e = 

nión pública" 

r - S ya axiomática en México la torpeza política del par-

asnees a~damelte, iel pensamiento y de la acc,6n W 

en otros párrafos de la misma autobiografía. Dace en alguna 

parte de ella el señor Juárez: 

« entró al Ministerio de Hacienda el Sr. D. Miguel 

Lerdo de Tejada que presentó al Sr. ^ f o r t ^ J ^ 

bre desamortización de los bienes que adjmjmi^a el 

Clero, Y A U N Q U E E S T A L E Y L E D E J A B A E L G 0-

(L tv - 1 H* ^ fci^ 

C E D E L O S P R O D U C T O S D E D I C H O S B I E -

N E S , Y S O L O L E Q U I T A B A E L T R A B A J O 

D E A D M I N I S T R A R L O S , N O S E C O N F O R M O 

IA 
¿L 

ftffJbÚfc 

C O N E L L A , R E S I S T I O S U C U M P L I M I E N T O 

Y T R A B A J O E N P E R S U A D I R A L P U E B L O 

Q U E E R A H E R E T I C A Y A T A C A B A A L A 

R E L I G I Ó N , lo <PE de pronto retrajo a muchosde.los mis- J^e^ZtB 
mos liberales de usar de los derechos que la misma ley les con-
cedía para adquirir, a censo redimible, los capitales que el clero 
se negaba a reconocer con las condiciones que la autoridad le 
exigía." 

(Después, naturalmente, en las Leyes de Reforma, en vis-
ta de la resistencia a la disposición tibia, se dictaron las me-
didas más radicales vigentes, aunque poco observadas, hasta 
1926, cuando una nueva torpeza política del señor Arzobispo 
de México, del Episcopado y de la reacción clerical y políti-
ca, inspiró la necesidad de aplicar esas disposiciones de cierto 
radicalismo y aun de dictar otras nuevas.) 

EN el mismo documento a que venimos refiriéndonos (su 
autobiografía), explica Juárez la razón de su única ope-

ración especulativa con bienes del clero. Dice el Benemérito: 

"Entonces creí de mi deber hacer cumplir la ley no 
sólo con medidas del resorte de la autoridad, S I N O C O N 

B L E J E M P L O vara alentar a los que por un escrúpulo 
infundado t¡e re traían deu sar del beneficio que les conce-
día la l&y- Pedí la adjudicación de un capital de tres mil 
y ochocientos pesos, si mal no rceuerdo, que reconocía 
una casa situada en la calle de Coronel, de la ciudad de 
Oaxaca. El deseo de hacer efectiva esta reforma Y N O T 

L A M I R A D E E S P E C U L A R me auí¿ para hacer esta 
operación. Había capitales de más consideración- en que 
pude practicar; pero no era éste mi objeto." 

Esta casa, de la calle de Coronel, en Oaxaca, es la que 
aparece valuada en $3,566,46 en el estado de bienes del señor 
Juárez, a su muerte, y a que antes nos referimos en una nota. 

M u s 
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c > IENDO Gobernador del Estado de Oaxaca y cuando la_ 
O Constitución de 1857, que acababa de expedirse, era en 
realidad letra completamente muerta en casi todo el país; la 
sinceridad "po!?5ca de Juárez se manifiesta en los siguientes 
párrafos de su autobiografía: 

«En 1857 se publicó la Constitución Política de la ¿ 
Nación y desde luego me apresuré a ponerla en práctica, 
principalmente E N L O R E L A T I V O A L A O R G A N I -

Z A C I Ó N D E L E S T A D O . E r a mi opinión que los Es-
tados se constituyesen sin pérdida de tiempo, porque te-
mía que por A L G U N O S principios de libertad y de pro-

que ~aÜan consignado en la Constitución Gene-
rar estallase o se formase pronto un motín en la Capital 
de la República que disolviese a los poderes Supremos de 
la nación; era conveniente que los Estados se encontra-
ran ya organizados para contrariarlo, destruirlo y resta-
blecer las autoridades legítimas que la Constitución ha-
bía establecido» "Oaxaca dió su Constitución particular 
que puso en práctica desde luego y mediante eUa fui elec-
tn gobernado" ^ M W ^ 1 ^rer.ta..aue lu-

cieron los pueblos" 
"" "Era costumbre A U T O R I Z A D A P O R L E Y en 
aquel Estado, lo mismo que en los demás de la República, 
que cuando tomaba posesión el Gobernador, éste concu-
rría con todas las demás autoridades al Te-Deum que se 
cantaba en la Catedral, a cuya puerta principal salían 
a recibirlo los Canónigos; pero en esta vez YA EL CLE-
RO H A C Í A U N A G U E R R A A B I E R T A A L A A U T O -

R I D A D C I V I L , M U Y E S P E C I A L M E N T E A M Í , 

P O R L A L E Y DE A D M I N I S T R A C I Ó N DE J U S T I -

C I A Q U E E X P E D Í E N 2 3 DE N O V I E M B R E D E 

1855 y consideraba a los gobernadores como herejes y 
excomulgados. Los canónigos de Oaxaca aprovecharon el 
incidente de posesión para promover un escándalo. Pro-
yectaron cerrar las puertas de la iglesia para no recibir-
me con la siniestra mira de comprometerme a usar de la 
fuerza mandando abrir las puertas con la policía armada 
y aprehender a los Canónigos para que mi administración 

se inaugurase con un acto de violencia, o con un motín si 
eljpueblo a quien debían presentarse los aprehendidos co-
mo mártires, tomaba parte en su defensa. Los avisos re-
petidos que tuve de esta trama que se urdía y el hecho de 
que la Iglesia estaba cerrada, contra lo acostumbrado en 
casos semejantes, siendo ya la hora de la asistencia, me 
confirmaron la verdad de lo que pasaba. Aunque contaba 
yo con fuerzas suficientes para hacerme respetar proce-
diendo contra los sediciosos Y L A L E Y A Ú N V I G E N -

T E S O B R E C E R E M O N I A L DE P O S E S I Ó N D E L O S 

G O B E R N A D O R E S M E A U T O R I Z A B A P A R A 

O B R A R D E E S T A M A N E R A ; R E S O L V I . S I N 

E M B A R G O , O M I T I R L A A S I S T E N C I A A L T E -

D E U M , no por temor a los Canónigos, sino por la convicción 
que tenía de que los gobernantes de la sociedad civil no def>en 
asistir C O M O T A L E s a ninguna ceremonia eclesiástica, 
S I B I E N C O M O H O M B R E S P U E D E N I R A L O S 

T E M P L O S A P R A C T I C A R L O S A C T O S D E 

D E V O C I O N Q U E S U R E L I G I O N L E S D I C T E . 

L O S G O B I E R N O S C I V I L E S N O D E B E N T E -

N E R R E L I G I O N , P O R Q U E S I E N D O S U D E B E R 

P R O T E G E R I M P A R C I A L M E N T E L A L I B E R -

T A D Q U E L O S G O B E R N A D O S T I E N E N D E 

S E G U I R Y P R A C T I C A R L A R E L I G I O N Q U E 

G U S T E N A D O P T A R , N O L L E N A R I A N F I E L -

M E N T E E S E D E B E R S I F U E R A N S E C T A R I O S 

D E A L G U N A . Este suceso fue para mí muy plausible para 
reformar la mala costumbre que había de que los gobernan-
tes asistiesen hasta a las procesiones y aun a las profesio-
nes de monjas, perdiendo el tiempo que debían emplear en 
trabajos útiles a la sociedad. Además, consideré que no 
debiendo ejercer ninguna función eclesiástica N I GO-
B E R N A R A N O M B R E D E L A I G L E S I A , S I N O 

D E L P U E B L O Q U E M E H A B I A E L E G I D O , 

mi autoridad quedaba íntegra y perfecta con sólo la protesta 
que hice ante los representantes del Estado de cumplir fiel-
mente mi deber. De este modo evité el escándalo que se pro-
yectó Y D E S D E E N T O N C E S C¿E¿>0 E N O A X A C A ZA 

mala costumbre de que las autoridades civiles asistiesen 
a l a t i e a s . " 

25 



i howyd* . j ^ 
/-> EEEMOS con toda honradez que de este capítulo no re-
U .mita Juárez ni uii clerófobo, ni un renegado, m un sec-
tario, y que se anticipó al tipo ideal de gobernante civil, que 
deriva toda su autoridad del pueblo mismo y esta durpuesto 
a proteger imparcialmente la libertad de actos y de conciencia 

de todos. 

VALENTÍA Y HONRADEZ POLÍTICA. (PRÓRROGA DEL PERÍODO 

PRESIDENCIAL EN EL AÑO DE 1865 ) 

LLEGAMOS a uno de los puntos considerados, y con razón, 

más vulnerables en la historia política de ^Juárez, por"Ir 
cuanto ha podido interpretarse la prórroga del período pre-
sidencial, en el año de 1865, como una manifestación de egoís- (p\ < - ' ' 
mo y de. ambición personal de Juárez. 

Nos parece oportuno señalar a este respecto, desde lue-
go, que el escritor don Francisco Bulnes, autor de la obra ''El 
Verdadero Juárez" (que tantos clamores levantó), y a quien 
no puede señalarse como defensor o panegirista de don Be-
nito, dice en dicho libro: 

"Siendo imposible que Juárez se rigiese por la letra 
de la ley, era indispensable que lo hiciera por su espíritu, 
y conforme a él, Juárez, pues, no dió golpe de Estado; 
obró correctamente." 

I 

UN ligero análisis de la situación política legal a fines de 
1865, nos dice lo siguiente: 

El artículo 82 de la Constitución de 1857, vigente enton-
ces, rezaba: 

"Si por cualquier motivo Iq elección jflft Presidente 
no estuviere hecha y publicada para el T* de Diciembre en 
que debe verificarse el remplazo, o el electo no estuviere 
pronto a entrar en el ejercicio de sus funciones, cesará sin 
embargo el antiguo, y el Supremo Poder Ejecutivo se de-
positará interinamente en el Presidente de la Suprema 
Corte de Justicia." 
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El general González Ortega alegaba derechos a la Presi-
dencia, en virtud de su supuesto carácter de Presidente de la 
Suprema Corte de Justicia. A este respecto, los licenciados 
Enrique M. de los Ríos y Gabriel González Mier, expresaron 
lo siguiente: 

«Entretanto, se acercaba el término del período consti-

tucional de la Presidencia del Sr. Juárez, y González Or-

tega debía sustituirle en su carácter de Presidente de la 

Suprema Corte de Justicia 
«.Pero la disposición de nuestra Carta Federal que 

así lo estabíece^no podía tener aplicación en las circuns-
tancias por que ttftfi^mníi país, por varias razones; 
primero: González Ortega había desempeñado el gobier-
no del Estado de Zacatecas, P O R L O C U A L H A B Í A 

P E R D I D O el carácter de Presidente de la Suprema Cor-
te, pues nadie puede según la misma Constitución ejercer 
dos cargos que eran incompatibles, como lo eran el de 
jefe constitucional de un Estado y el de Jefe ^i Poder 
Judicial de la República; segundo: los artículos 78, 17», 
80 y 82 de la Constitución, no se refieren a los casos E N 
Q U E E S I M P O S I B L E hacer la elección.. 

En cambio, el señor Juárez, a más de las circunstancias 
especiales de peligro de la patria, tenía en su favor, como ^ 
cusa de cierto carácter legal, el Decreto de 11 de diciembre de 
1861, por el que se le liabía facultado para decretar cuantas 
medidas juzgase convenientes, sin más restricción que la de 
salvar la independencia e integridad, del territorio nacional; 
y había la circunstancia, de enorme peso moral, de que Gon-
zález Ortega había permanecido desde mediados del 6o en el 
extranjero, sin permiso ni comisión del Gobierno. 

I - ^ERO veamos a través de las cartas íntimas a Santacilia 
H algo del proceso mental de don Benito Juárez en este 
grave asunto de la prórroga de su período. 

La prórroga empezó a tener efecto el 1' de diciembre de 
1865, y en 7 de septiembre del mismo año, escribía a su yerno: 



- ^ " - - -

"Aquí también se preocupan las gentes con lo que 
sucederá después de noviembre. Yo estoy en un potro por-
que todos hacen depender de mi resolución la suerte fu-
tura del país. Ya debe V. suponer cómo estará mi cabe-
za. Ya veremos lo que se hace." 

Esta carta, absolutamente íntima y sincera, a un hom-
bre que, como Santacilia, gozaba de su más absoluta confianza 
y que era ya para entonces su "Queridísimo hijo Santa," esta 
carta absuelve, a nuestro modo de ver, al señor Juárez, de una 
premeditación real de lo que han considerado sus enemigos 
(y ni siquiera todos, pues que Bulnes lo absuelve) como un 
golpe de Estado. 

Y todavía, a fines de septiembre del mismo año, el día 27, 
es decir, apenas sesenta y tres días antes de la conclusión de 
su período legal, se halla Juárez irresoluto y escribe a San-
tacilia : 

"Respecto del negocio de la prórroga de mis funcio-
nes como Presidente de la República, medida que muchas 
personas me aconsejan dicte yo en bien del país, N A D A 

H E R E S U E L T O , porque él punto es demasiado grave. 
Aunque por mis facultades amplísimas dadas por el Con-
greso, creo que puedo hacer tal declaración, no ha de fal-
tar quien ponga en duda la legalidad de la medida, y bas-
ta que Ortega, algún gobernador o algún jefe desconozcan 
la autoridad prorrogada por mí, para que se encienda la 
guerra civil y en tal caso sería completa la disolución de 
esta desgraciada, sociedad. Todavía no ha llegado a ha-
cerse tal declaración y ya, admírese V., Guillermo Prieto 
y Manuel Ruiz están hablando y preparándose para pro-
testar contra la prórroga: el mió por ponerse bien con 
Ortega, y el otro porque cree que no encargándose éste 
del mando el día 1" de diciembre entrará a funcionar sin 
otra razón que porque es Ministro de la Corte de Justi-
cia. Sin embargo, para el fin de Noviembre, las circuns-
tancias, la ley y la opinión pública indicarán el camino 
que se deba seguir. Esperemos" 

íJuii iuu C&w-o 

WUciaFK^ 

? 



Y llega octubre, y todavía a mediados, el día 13, uo toma 
aún una resolución formal el señor Juárez y todavía por en-
tonces el presunto heredero de aquella situación política y im-
itar única de nuestro país, en el momento más angustioso de 

su historia, continúa su viaje de placer en los Estados Unidos. 
En esa fecha (octubre 13), escribe el señor Juárez: 

"Supongo que González Ortega después de su paseo 
al Niágara habrá puéstose en marcha para ésta para lle-
gar a tiempo, aunque, como dije a V. en mi ultima, AL 
S A B E R Q U E L O S F R A N C E S E S O C U P A N A 

C H I H U A H U A Y Q U E P U E D E N V E N I R A E S T A , 

T A L V E Z M U D E D E O P I N I O N Y S E V A Y A A 

O T R O P U N T O O S I G A E N E ^ A . / « " " F E » 

hace y lo que el tiempo y las circunstancias indiquen. Yo sigo 
impasible mirando venir los acontecimientos s I N c U I D A R -
M E D E O T R A C O S A Q U E D E L A D E F E N A 

N A C I O N A L , Q U E E S M I P R E F E R E N T E D E -

B E R M I E N T R A S O C U P O E L P U E S T O Q U E 

L A N A C I O N M E H A S E Ñ A L A D O . 

r ^ O R fin a principios de noviembre, se vió obligado Juárez 
P a dar el grave paso político de la prórroga del periodo. 
Veamos cómo anuncia y explica el hecho a Santacilia: 

«Remito a V. el periódico oficial en que verá las me-
didas que he dictado respecto de la Presidencia y del Ge-
neral G Ortega. Naturalmente estas resoluciones me de-
ben traer disgustos y persecuciones; pero no me importa 
porque al dictarlas he creído que cumplía con mi deber 
y Zestaba un nuevo servicio a mi patria. Creo que la na-
ción aprobará mi determinación y que no sera motivo pa-
ra que se encienda la guerra civil. Según me escribe Go-
doy, están conformes y de acuerdo en que yo continué con 
el mando, los generales Alvarez, Arteaga, Rivapalacio y 
Leí,va. Tengo datos para creer que Escobedo y don Ale-
jandro García lo están también. De Patoni, Corona y Rur 
,bí oasi tengo U seguridad. No tenga V. cuidado. E L 

P A Í S Y L A S U E R T E M E A Y U D A R Á N S I Q U I E -

R A P O R L A B U E N A I N T E N C I Ó N Q U E M E 

G U Í A . " 

POR lo demás, la plena justificación de Juárez se halla en 
que González Ortega, que si creía sinceramente que era, 

por ley, el llamado a suceder a Juárez, debía encontrarse en 
territorio nacional el 1* de diciembre, no lo hizo. Escribe a 
este respecto el señor Juárez a Santacilia, el l v de diciembre 
de 1865, lo que sigue: 

"Sucedió lo que yo me temía, a saber, que aunque él 
general G. Ortega estuviera hábil para recibirse del man-
do, no vendría, como no ha venido. La conveniencia, pues, 
que dicté de prórroga de mis funciones queda hoy más 
justificada, P O R Q U E H A E V I T A D O L A A C E F A -

L í A D E L P A Í S Y E L T R I U N F O D E F I N I T I -

VO DE L A I N T E R V E N C I Ó N ; " 

y añade el 8 del mismo mes: 

a "Por fin Ortega no se presentó el día V y yo sigo en 
el mando sin contradicción: todas las fuerzas y las au-
toridades obedecen: el hecho de que exista aún un go-
bierno nacional conservándose él centro de unión, no obs-
tante que no se presentó D. Jesús G. Ortega el día 
justifica la medida de prórroga que dicté el día 8 de no-
viembre. Si IJO, C O N S U L T A N D O M I I N T E R E S P E R -

S O N A L Y M I E G O Í S M O , me hubiera retirado el día 
1* C O M O P U D E H A B E R L O H E C H O , hoy reinaría 
la anarquía y el desacuerdo, y ese gobierno (el americano) 
habría desconocido la misión de Romero (Don Matías) 
diciendo que nosotros somos incapaces de gobernarnos y 
dignos de ser esclavos. Creo que he salvado a México de 
esta mancha y estoy contento." 

COMO curioso contrasentido político, vale la pena de ha-
cer notar que González Ortega, al atacar la medida que 

prorrogó las funciones del Ejecutivo, no tuvo empacho en pro-
rrogar, de hecho, las funciones del Congreso, reconociendo con 



el carácter de diputados a personas que ya habían dejado de 

S e r l ° : Q n é era más grave, como violación a la letra (muerta) 

como cuerno colectivo, ni antes ni entonces había tenido m 
podía tener acción directa eficaz de salvación nacional en gra-

ves momentos? 

L 1- J&lt«^ - - -



ENERGÍA (CON SUS JEFES EN U N PERÍODO CASI ANÁRQUICO 

DE LAS INSTITUCIONES) Y CLARA PREVISIÓN GUERRERA 

SI en toda época y en todas circunstancias el problema de 
las relaciones entre los Jefes de Estado mexicanos y 

los altos miembros del ejército, ha sido particularmente difí-
cil y llega en ocasiones hasta requerir aspectos y sutilezas de 
naturaleza casi diplomática, ya se comprenderá cómo habrá 
sido grave y delicada la cuestión en el caso de Juárez, en ins-
tantes de real anarquía administrativa y militar; con brotes 
constantes de indisciplina en todos los ramos gubernativos; 
con el Gobierno republicano en plena lucha contra el invasor 
y contra la reacción interna; con medios de comunicación de-
ficientísimos y con la testarudez y la soberbia y susceptibili-
dad (exagerada' hasta lo patológico) de muchos generales jua-
ristas que no vacilaban en juzgar muy superior y hasta heroi-
ca su actitud (de riesgo í^a^eote e inmediato en los comba-
tes) comparada con la actitud de retiro, de calma y de labor 
silencifiaa. del civil que ocupaba la Presidencia. 

Pues bien; Juárez, a pesar de todo, se muestra firme y 
enérgico con sus jefes. 

El 3 de noviembre de 1865, escribe: 

"Remito a V. el periódico oficial en que verá la orden 
circular que he mandado expedir para que se sujeten a 
juicio los generales, jefes y oficiales que se hallan en el 
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extranjero sin licencia del gobierno, o que 
para pasar de tránsitio y dirigirse a algún punto de la 

República, han permanecido en aquel... 

El 6 de abril de 18G6 dice, refiriéndose a un jefe militar 

de gran renombre: 

"Berriczábal pidió recursos para poder regresar al 
país (de los EE. üü. ) Se le contestó que habiendo salido 
voluntariamente y no por orden del gobierno, este no^ 
día qravar al tesoro con este gasto y en circunstmcias 
tn que carecía aün de lo más preciso para las atenciones 

de la guerra." 

T a r j a s 
co, a la vez que con su habitual firmeza: 

«Me cscribió Riva Palacio diciendo que se iba para 

fctfg q u i e r a se 

^ ¿ Z Z Z J ^ P^que cuand.enn.ien. 
Se 7se nombró a Regules, no sabíamos que el, Riva Pa 

f 6 ntilaún otro jefe hubiera reasumido el mando des-
lacio, o algún ono j ¡ recibio en 
pues de la muerte ^ 

* , nue el señor Juárez sabía que sí estaba en posesión del 
( * ) Por supuesto que el señor «ua 

mando el general Regules. 
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el mando y diera cuenta para que el gobierno determina-
ra lo conveniente. Esta explicación la hago también a 
Altamirano que me dice que Riva Palacio está ya en la 
Providencia y escribo al Sr. Alvarez en el mismo sentido 
para que allí estén al tanto del procedimiento del gobier-
no y conozcan la ligereza con que ha obrado Riva Palacio." 

AUN ante el peligro inminente de un movimiento grave que 
traería fatal escisión en las fuerzas republicanas en Ta-

maulipas, adopta Juárez, en el caso del general Carvajal y de 
Garza, una notable actitud resuelta. Véase lo que escribe a 
este respecto el 6 de agosto de 1866:-

"Ya sabrá V. que Matamoros está en nuestro poder 
aunque para lograrlo no sacamos todas las ventajas que 
eran de esperarse, porque Carvajal^ y Garz^MQCJdLSLBk 
^ción innoble de apoderarse de la- plaza y de hacerse due-
fio de la situación que Escobedo había conquistado con 
su espléndido triunfo del día 16 de junio, entabló neao-
daciones con fáj^vceltf^ 

está ahora ruicienaono? La guerra en Wmmco. Hau hom-
bres que son incorregibles por más que uno se empeñe en 
hacerlos buenos, elevándolos para su propio bien. Carva-
jal es uno de esos hombres y lo siento, porque lo he apre-
ciado: L O H E M A N D A D O E N C A U S A R L O M I S M O 

Q U E A G A R Z A A N P L A D > O L A C A P I T U L A -

como verá ^^enl^coñmnicacíon'que estd^íñserfa' 
en el periódico oficial que le adjunto. Probablemente 
nombraré a Tapia para que se encargue del mando en Ta-
maulipas." 

LA misma energía muestra Juárez contra los militares des-
obedientes o infatuados, hasta en los casos en que hallan 

respaldo en políticos de fuerza. 

Octubre 8, 1866. 

"Dice V. bien que Romero Rubio será más enemigo 
mío cuando sepa la medida que he dictado contra su hé-
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roe </arw> importa. Nada quita 
del Gobierno la amistad o enemistad de hombres como 

Romero Rubio." 

l — U E quizás, uu elemento importante en el éxito de Juá-
F rez, T i imponerse a sus jefes, el hecho de qne además de 

siguen en Querétaro c « H. 

p A R A M É . 

Q Ü I V A E L C O M B A T E Í Í T D E F I N I X . " 
X I C O P R O N T O S E R A D E R R O I A 

V A M E N T E . " 

Se recordará también ,ue fue materia de 
e n los cuarteles republicanos, * e = ^ 
retardar el asalto de la plaza de Qaerétaro J^la ^ 

1 U r - ^ t o s co-

m o ttzszwz P — . 

previsión guerrera: 
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"Como Querétaro es una ciudad escasa de recursos 
V eLeWniW 110 Jnicde salir por víveres Juera, pronto se 
verá acosado por la miseria, por lo que tal vez no conven-
ga un asalto en que necesariamente perderíamos gente, 
sino esnerar aue el tiempo solo derrote al enemiga. lo que 
sucederá necesariamente, porque de fuera de la ciudad no 
espera un solo hombre de auxilio..." 

".. .hasta que se ocupe Puebla o Querétaro se podrá 
dar un ataque decisivo sobre México." 

Y, por último, y como una clara demostración de su ha 
bilidad de estratega y de su clara visión militar, hasta para 
precisar fecha de acontecimientos por venir, escribe a Santaci-
lia el 24 de abril de 1867: 

".. .a principios de Mayo, o a más tardar a mediados, 
el enemigo habrá quedado derrotado completamente, y en-
tonces los de Yeracruz tendrán que ceder inmediatamente 
o un poco más tarde mientras llegan allí los elementos 
superiores de que podamos disponer una vez que ocupe-
mos Querétaro y México." 
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F I R M E Z A DE CARACTER y GLORIOSA TESTARUDEZ PATRIÓT ICA (QUB 

LE DA LA SEGURIDAD DEL T R I U N F O A U N EN LOS MOMENTOS 

MAS D I F Í C I L E S ) . 

ALGO de poco valor y de menos seriedad como crítica his-
tórica sería que tratáramos de probar la iquebrantable fe 

de Juárez y su seguridad de triunfo, para México, en las ru-
das pruebas a que lo sometió el destino, en esos tiempos, bus-
cando esas pruebas en palabras de documentos oficiales o en 
frases de manifiestos a la nación, por ejemplo. Indiscutible-
mente que en escritos de esta naturaleza y en instantes de cri-
sis, cualquier líder tiene que mostrar fe en el resultado de su 
causa, ya que la exhibición de la duda sería fatal en el ánimo 
de las masas. Pero algo muy distinto es llegar a este resul-
tado por encontrar pruebas de su actitud mental constante de 
seguridad en el triunfo, en cartas de perfecta intimidad para 
sus familiares. 

Porque, aunque pueda suponerse que de ordinario, aun en 
estas cartas íntimas, no es raro que se muestre el autor opti-
mista (aunque no sea sino para dar ánimo a sus familiares), 
en cartas indirectas a su mujer e hijos, como son las cartas 
a Santacilia, y en las que exponía con toda sencillez reales 
estados de conciencia, pudo, aun contra la voluntad del autor, 
haber aparecido la desilusión o la duda. Y nunca un átomo 
de estos estados de ánimo, aparece en las cartas de Juárez, 
por lo que toca al éxito final de la guerra en defensa de los 
franceses, aunque sí, en muchas ocasiones, se muestre el Be-
nemérito desencantado y triste por las contingencias guerre-
ras y aunque una que otra vez aparezca en dichas cartas la 

No os aflijáis amigos míos: yo repararé el mal que he hecho, levantando 
del almanaque el 5 de mayo. 

( 'La Orquesta." T. V. Núm. 10. Mayo 31 de 1862). 



aceptación de la posibilidad de la derrota personal de Juárez. 
Pero nunca, repetimos, aparecen dudas sobre el triunfo defi-
nitivo de México contra la Intervención. 

"Ya comprenderá usted, —escribe el 5 de enero de 
18C5—que la dominación de esta República y su pacifica-
ción es empresa superior a las fuerzas del Austríaco. El 
tiempo y nuestra constancia, lo derrotarán al fin." 

- T - IENE que comunicar, a veces, naturalmente, reveses de 
1 importancia; pero fíjese el lector qué opina respecto del 

resultado final de la Intervención francesa, después de las de-
rrotas. Escribe el 9 de marzo de 1865: 

"Si tal hecho fuere cierto (la ocupación de la plaza 
de Oaxaca por los franceses), "tendremos una desgracia 
más que lamentar; pero el enemigo no habrá completado 
su conquistaf' 

i 
y añade el 16 del mismo mes: 

"Sigue diciéndose que Oaxaca sucumbió; pero hasta 
ahora no se dice el modo y suponiéndose que la fuerza con 
Porfirio" (Díaz) "hubiera quedado prisionero, poco habría 
adelantado el enemigo en su plan de conquista y habrá 
perdido mucho de su fuerza numérica, porque además 
de las bajas que necesariamente lia tenido en los ataques 
sobre la plaza, tendrá que dejar allí una fuerte guarnición 
francesa para conservar su presa. Las fuerzas disponi-
bles que le quedan no son ya suficientes para someter a 
los demás puntos del interior que de nuevo se preparan 
a la resistencia y para marchar a la conquista de Chihua-
hua, Sonora y Sinaloa." 

"El Estado de Guerrero está ya enteramente Ubre de 
invasores después de la derrota de Vicario y de la des-
ocupación de Acapulco por los franceses que lo ocupan, 
y la Laguna de Matamoros y el Partido de Cuencamé lian 
vuelto ya a tomar las armas y progresan diariamente en 



eï aumento de sus fuerzas. La división del germai Ne^ 
i Zá en RÍO Florido y sus avanzadas ocupan ya la linca 

de % Zarca y ShfM « » ^ l 
ncaTs'eguro que pronto quedar* el enenngo reducido a 
la defensiva en la capital de dicho Estado. 

«En cuanto a la capital no es más halagüeño el esta-

do que presentan las cosas para los invasores. 

r - E tan inquebrantable, como siempre, muestra el 16 de 
F m S o de 1865, cuando hace a Santaci^ algo como un 
balance de los éxitos de Napoleón I I I en México. 

« a pesar de todos los recursos de hombres y de 
dinero 'con que ten contado, a pesar de la cooperación que 
i Z tcZo de los traidores, a pesar de las defecciones de 
faunos de nuestros jefes y del cansancio de otros, a pe-
T7e lo repetidos triunfos que han obtenido, y a pesar 
del ti mpo obrado que ten tenido para completar su 
obra, aún no llegan» (los franceses) «al toruno de ^ 

r, T V T, ^ V T A N A M E D I A J O R " 

f A 6 D A N I p O B a Ù E E \ T X E M P O T - - T R A 

C I E R T A Y L O S R E N D I R A A L F I N . 

Desde el 9 de marzo de 1865, basta principios de abril el 

sin embargo, las malas noticias y comenta: 

« . .a pesar de las malas noticias que corren de Oa-

Xaea que si san ciertas darán unos Mas mas de vlda al 
enemigo; P E R O N O L O L I B R A R A N DE S U F I N A L 

D E R R O T A . " 

— vSaS veces se ba dicho que la seguridad de Juárez era 

S / p a S a ^ e n t e , en este capitulo y en lo, s i e n t e , 
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que se referirán a su visión política, a su decisión de atenerse 
a sus recursos propios, es decir, a los recursos nacionales, y 
a su criterio en relación con la venta de territorio a los Esta-
dos Unidos, para obtener ayuda directa y material; que vale 
particularmente la pena, repetimos, de exhibir el pensamiento 
de Juárez, claramente manifestado por sus cartas. 

El 13 de julio de 1865, dice a Santacilia: 

"...aun cuando esa nación (los Estados Unidos) no 
nos diera ningún auxilio directo, basta su actitud imjw-
nenie v su negativa a reconocer él irn^eriode^aaximüiarno 
para que echemos a pasear a este prójimo, y la prueba 
es que apesar de nuestra miseria y de la de£ecció»can-
sancio o ineptitud de la ma^orjparte de^ues^osge^^u-
les, tenemos ya aburrido al enemigo, que como D. Simpli-
cio no bien acaba de apagar una vela cuando se le encien-
de la otra, otra y otra." 

! I N I ATURALMENTE que Juárez, aun con todo su patriotis-
» • » 1 1 mo, no podía llegar a la locura de afirmar el triunfo de 

fia República, si los Estados Unidos reconocían el Imperio de 
'Maximiliano, con las ventajas consiguientes de hecho y de de-
Jrecho que tal reconocimiento traería a la Intervención. Afir-
mar esto, habría sido, repetimos, una verdadera locura de Juá-
rez, considerado como estadista. Creemos que basta para la 
más perfecta y limpia gloria del Benemérito, su resolución 
de obtener el triunfo con recursos propios, aunque sin desco-
nocer el valiosísimo servicio que la causa republicana recibía 
en México con la frialdad de los Estados Unidos para Napo-
león I I I ( * ) . 

( * ) Creemos de verdadera oportunidad a este respecto, reproducir aquí un 
comentario del día, que, con el título "Ese Endiablado Mr. F a l l . . . , " forma parte 
de nuestro libro " L A COSECHA Y L A S IEMBRA , " publicado a principios do 
este año (1928) : 

"Entre las mil afirmaciones regocijadas de ese morrocotudo Mr. Fall, en-
contramos una relativamente exacta: que la razón verdadera de que los Estados 
Unidos se indignaran contra el imperialismo de Maximiliano, en México, fué que 
las tropas francesas pretendían invadir y conquistar territorio americano." 

"Naturalmente que como Mr. Fall ha olvidado, en su agitada vida de bo-
rreguero, en Nuevo México, y después de maquinaciones contra nuestro país, en 
consorcio con los magnates de Wall Street, los rudimentos de historia que apren-
dió en alguna High School, dice "que fué Maximiliano" quien tuvo los propó-
sitos invasores, cuando la verdad es QU6 nunca pensó siquiera el pobre principe 
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SIGUE mostrando su confianza don Benito Juárez, aun 
en las situaciones personales más difíciles. Escribe el 

3 de agosto de 1865: 

"Los franceses están ya a cuarenta leguas de esta ciu-

dad" (Chihuahua). "Pronto me retiraré de aquí..." Es-

te chubasco será pasajero y no importa un triunfo defini-

tivo del enemigof 

añade el 20, 21, 26 de octubre del mismo año: 

"...se puede asegurar que ya no vendrán nunca has-
ta esta Villa, porque si Napoleón no les manda un refuer-
zo de 25,000 hombres por lo menos, se generalizará pron-
to la insurrección y no podrán ya moverse de los puntos 
que ocupan." "El tiempo y nuestra constancia darán este 
resultado" (la derrota de Maximiliano), " A U N SIN NE-
C E S I D A D D E F U E R Z A E X T R A Ñ A Q U E N O S A Y U -

D E 

comenta regocijadamente la situación militar el 5 de enero 

de 66: 

{ V K A 

¿ t f S S s t o a favor de los esclavistas y romper para siempre 

í ^ á m m M m m 
ent0n..Esyclaero q u e T s e r X M r m . r que el plan de Napoleón •-el pequeño" 
hiihipra tenido fx i to ; pero lo indudable es que este plan abortó por la derrota 
5 , f J . l m batalla Dor"la qtte los indios mexicanos no sólo retardaron un 
Á ÍL 5=» ^ / o T,rimftivo de las armas francesas en México, sino salvaron a los 
? T f S M r ^ i n r - - r r " l impedir que las huestes . m í n a l e s 
f i S a n f n p e r e g r ^ a c ^ t r i u n f a l ai Norte, para sumarse a los ejérc.tos del 
S U r ' ^ P J : ,ogUoureaSe've" quetasi ' e T v e r T d que las representaciones de los Estados 

g ^ a S » ^ 4 W S ^ d X i t i ^ l n ^ l o s ^ e á ó n o s y la influencia cont.nental 
del pueblo norteamericano." 

"...si hace dos años que contaban con dinero abun-

dante, con un ejército florido, numeroso y bien armado, 
C O N E L P R E S T I G I O Q U E D A L A N O V E D A D y 

con las simpatías y cooperación del partido clerical y de 
todos los traidores, hubieran sabido utilizar esos elemen-
tos, tal vez desde entonces hubieran posesionádose, AUN 
C U A N D O H U B I E R A S I D O P O R P O C O T I E M P O , 

de toda la extensión de este país; pero ahora podremos de-
cirles lo que el gachupín al pollo que se tragó vivo y que 
le gritaba al pasar por el gañote: tarde piachi amigo po-
llo. Ahora la cosa es diferente, no sólo porque perdieron 
las mejores oportunidades y ha disminuido su fuerza fí-
sica y moral, sino que por Ja actitud aue ha tomado esa 
República respecto de ellos, y por nuestra terquedad en 
no dejarnos subyugar ya pelean sin porvenir, sin esperan-
za de ganar, y ya sabe V. que como decía el otro: el,que 
no esfera vencer ya está vencido. Vamos andando y él 
i'íempo sancionara pronto esta verdad en este país/' 

y, por fin, augura, con exactitud casi matemática, el 15 de 
abril de 1867: 

, "...ahora sí se puede asegurar que no pasarán dos 
meses sin que la paz esté restablecida." 



V I S I Ó N P O L Í T I C A (I>E RARO ESTADISTA QUE T I E N E LOS OJOS F I J O S 

EN EL CONCIERTO UNIVERSAL PARA N O R M A R SUS ACCIONES 

Y ACTITUDES EN LAS GRAVES CRISIS DE SU P A T R I A ) 

OMO notable maestra de la visión política de Jn&ra, véa-
ü se el siguiente fragmento de una carta del 16 de mar 

zo de 865: 

sJ 

"Máximums, como orco haber dicho a Ud. en una 

d e m i s T^Tanteriores, A D O P T A N D O 

L A S L E Y E S D E R E F O R M A , N A , T R A . C I O 

A L C L E R O Y A R . A C O N S E R V A D O R E S , C ^ U ^ O 

T R , J E R O N para qwTlos restableciera en el pleno goce 

de sus. bienes, fueros, prerrogativas y abusos; V™*"1* 

grado atraerse el partido nacional, QvED .a * » * * » ° * 
O A LA FACCIÓN , M O W ADA Q ü E HA_ P ^ 

D I D 0 R T O T ^ T L O S G O B I E R N O S y a todos los 

Z Jres notables, que se han sometido a su d = * 

que 4> lo* momento«Aft m^ne con%ct¡uJ& «Endonara 
al v—o vencedor^ 

y comenta, meses después, la entrega de Maximiliano al par-
tido retrógrado, ya en víspera de su caída: 

"Parece indudable que éste (Maximiliano) ha cam-
biado de plan político, entregándose de orden de Napo-
níala exclusiva influencia del partido retrógrado y en 
consecuencia establecerá un régimen de intolerancia y de 
terror, y no será extraño que huya acordado la Camarilla 

E N S A L A D A D E N O C H E B U E N A 

Señor: ese es un plato poco apropósito a nuestro paladar aristocrático. 
—Pero es un plato nacional, y sobre todo, de la época. 

" L a Orquesta." Segunda época. T. I. Núm. 7. Diciembre 29 1864. 



no sólo mi exterminio, sino el de todo liberal que no se 
someta al imperio. Pero según el estado que guarda la 
opinión pública, esa nueva táctica no hará más que pre-
cipitar su caída." 

Septiembre 16, 1866. "Está acabando por donde debió 
haber empezado: ha formado un ministerio franco cle-
rical neto que le propone seguir el régimen del terror 
para salvarse; pero ya es tarde porque la insurrección es 
general y la caja imperial está enteramente vacía." 

1 *) OR lo que toca a su visión política en aspectos internacio-
1 nales relacionados con la vida de México, creemos de in-
terés reproducir, sin comentarios, algunos fragmentos de di-
versas cartas. 

Diciembre 12, 1863. "Dios alumbre a los representan-
tes del Norte para que den una solución pronta a la güe-
ra civil (en los EE. UU.) y se pongan en actitud de lla-
mar al orden a Luis Napoleón. Creo que bastará que cese 
la guerra civil en la república vecina, para que Napoleón 
cambie de tono en su política insensata contra nosotros." 

Agosto 25, 1865. ".. .mucho me temo que aun cuando 
este personaje (Mr. Seword) salga del Ministerio (ame-j 
ricano) nada pueda hacer ese gobierno (el de los EE. UU.)| 
en nuestro favor, porque harto tiene que hacer en su castí 
para reorganizar su administración y extirpar los gér-
menes de revolución que aún se conservan ocultos y que 
pasudos los primeros momentos de sorpresa de una re-
ciente victoria comenzarán a desarrollarse, no sólo en los 
campos de batalla, sino en los mismos campos del go-
bierno." 

Diciembre 21,1865. "Si como se esperaba, Mr. Johnson 
(el sucesor de Lincoln) dijo algo importante para Mé-
xico en su mensaje al Congreso (norteamericano), queda-
rá ya completamente desahuciado Maximiliano y los fran-
ceses pensarán ya seriamente en su retirada del país." 



Enero 12, 1866."Arada ha dicho (Johnson, el Presiden-
te de los EE. UU.) en nuestra contra y esto basta..." 

Marzo 9, 1866. "No creo que se proponga (el Empe-
rador Napoleón I I I ) ganar tiempo entreteniendo a los 
Estados Unidos con una promesa maliciosa." (La del re-
tiro de las tropas francesas, dejando entregado a Maximi-
liano a sus propios recursos, es decir, al sostenimiento de 
su gobierno con elementos mexicanos.) "Eso f o 
con los débiles; pero no con los que, como los Estados 
Unidos, pueden reclamar y castigar semejante falta. Creo, 
pues, que la prenda que ha soltado Luis Napoleon ofre-
ciendo de una manera solemne retirar sus tropas, lo colo-
ca en las horcas candínas de donde no puede salir sin 
cumplir la condición que él mismo se ha impuesto. 

Mayo 18 1866. "...los franceses acabarán de aban-
donar el país a fines del año entrante y es lo más favo-
rable que puede esperarse del orgullo y capricho de Luis 
Napoleón; pero como en las cuestiones políticas, lo rmsmo 
que en la guerra, nada hay fijo y seguro, sino que cual-
quier incidente, aun el más insignificante, trastórna los 
hanes mejor combinados y da a los negocios un giro ine,-
perado}no será extraño que la retirada dé los visores 
se precipite o que el llamado imperio se desmorone. El 
roZZZnto anunciado entre la Austria y la Prusja, una 
reacción del partido liberal y oposicionista en Francia 

y el agotamiento de los recursos de Maximüiano son cau-
sas que pueden influir en el pronto desenlace del drama 

imperial, antes de los plazos que se ^ " ° 
Maximiliano para crearse un ejercito que lo sostenga. 

Junio 1' de 1866. "Mucho me alegro que haya sido 

aprobado el nombramiento de Mr. Campbell" (como Em-
bajador americano en México) "aun cuando no venga, con 

sólo la aprobación de su nombramiento ganaremos mucho 

en fuerza moral." 

muy grande es la calamidad que ha pesado sobre 

nosotros en estos Últimos años, pero debemos consolar-

nos con el porvenir, para mí casi próximo y seguro, de 
que después de la presente guerra, las Repúblicas Ame-
ricanas, no hablo de la de Washington, al menos la de 
México, Q U E D A R Á N A B S O L U T A M E N T E L I B R E S 

D E L T R I P L E Y U G O DE L A R E L I G I Ó N DE E S -

T A D O , C L A S E S P R I V I L E G I A D A S Y T R A T A D O S 

O N E R O S O S C O N L A S P O T E N C I A S E U R O P E A S . 

El reconocimiento de éstas al Emperador Maximiliano ha 
roto los pactos con que nos redujeron a un pupilaje." 

POR último, afirma su visión política el siguiente fragmen-
to de una carta de 15 de mayo de 1867, en momentos es-

pecialmente difíciles por ser los del triunfo y cuando una pre-
cipitación del señor Juárez podía haber anulado, desde el pun-
to de vista político y social, las ventajas conseguidas a costa 
de tantos sacrificios: 

"Los impacientes están dados a Satanás, porque qui-
sieran que en un instante quedara todo terminado, aun-
que los grandes criminales quedaran impunes, y sin ga-
rantías la paz futura de la Nación; pero el gobierno sin 
hacerles caso, S I G U E C O R R I E N D O D E S P A C I O con 
el firme propósito de hacer lo que mejor convenga al país, 
S I N Q U E I N F L U Y A N E N S U S D E T E R M I N A -

C I O N E S L A V E N G A N Z A P E R S O N A L , L A 

C O M P A S I O N M A L E N T E N D I D A N I A M A G O 

A L G U N O E X T R A N J E R O , S E A N C U A L E S F U E -

R E N L O S T E R M I N O S C O N Q U E S E Q U I E -

R A D I S F R A Z A R : H E M O S L U C H A D O P O R L A 

I N D E P E N D E N C I A Y A U T O N O M I A DE M E X I -

C O Y E S P R E C I S O Q U E E S T O S E A U N A 

R E A L I D A D . ' ' 



FIRME Y DECIDIDO PROPÓSITO DE ATENERSE A LOS RECURSOS DEL 

PAÍS ( PARA DOMINAR LA REACCIÓN Y LA INTERVENCIÓN Y 

EL IMPERIO) . 

HEMOS indicado anteriormente que en estas cartas de don 
Benito Juárez a su yerno, el señor Santacilia, queda am-

pliamente demostrado el formal y constante propósito del Be-
nemérito de atenerse a los recursos propios de la Nación para 
salir avante de la grave crisis militar y social provocada por 
la reacción interna, primero, y después, por la intervención 
francesa. 

Son de tal modo elocuentes las frases de Juárez, que es-
pecialmente en este capítulo resultan inútiles los comentarios, 
limitándonos a subrayar aquellos renglones que nos parecen 
capitales. í 

Abril G, 1865. . . nosotros con nuestra tenaz resis-
tencia y con el tiempo aburriremos a los franceses y los 
obligaremos a abandonar su inicua empresa de subyugar-
nos, S I N N E C E S I D A D DE A U X I L I O E X T R A Ñ O , Y 

E S T A E S L A M A Y O R G L O R I A Q U E D E S E O 

P A R A M I P A T R I A . C O N Q U E E L N O R T E 

D E S T R U Y A L A E S C L A V I T U D Y N O R E C O -

N O Z C A E L I M P E R I O D E M A X I M I L I A N O 

N ° S"S^n embargo, si esa República llega a terminar pron-

to su guerra civil y ese gobierno, C O M O A M I G O Y N O 

C O M O A M O , Q U I S I E R A P R E S T A R N O S U N A U -

X I L I O DE F U E R Z A , O DE D I N E R O , S I N E X I -

G I R X O S C O N D I C I O N E S H U M I L L A N T E S , S I N 

S A C R I F I C I O D E U N A P U L G A D A D E N U E S -

T R O T E R R I T O R I O , S I N M E N G U A D E L A 

D I G N I D A D N A C I O N A L , N O S O T R O S L O 

A C E P T A R I A M O S Y E N E S E S E N T I D O S E 

L E H A N D A D O I N S T R U C C I O N E S R E S E R -

V A D A S A N U E S T R O M I N I S T R O . En cuanto 
a otro auxilio que no sea del gobierno, lo juzgo sumamen-
te difícil por nuestra falta de recursos, porque tengo la 
convicción nacida de la experiencia, de que una fuerza 
colectiva y extraña, no acostumbrada a la miseria a que 
están sujetos nuestros soldados, necesita estar bien paga-
da y atendida para que pueda ser útil; de lo contrario se 
convertiría en una plaga por insubordinación y por sus 
errores, en cuyo caso sería peor el remedio que la enfer-
medad." 

" N o H A Y M A S A R B I T R I O P O R L O V I S -

T O , Q U E S E G U I R L A L U C H A C O N L O Q U E 

T E N E M O S , C O N L O Q U E P O D A M O S Y H A S T A 

D O N D E P O D A M O S . E S T E ES N U E S T R O D E -

BER: el tiempo y la constancia nos ayudarán. Adelante 
y no hay que desmayar." 

Junio 15, 1865. " según dichas noticias, CONTI -
N U A B A E N N U E V A Y O R K L A F I E B R H D E L 

A L I S T A M I E N T O DE V O L U N T A R I O S P A R A M É -

XICO,?/ Ortega era el principal agitador de este negocio. 
Ya dije a V. en mis anteriores Q U E O R T E G A N O L L E -

V A B A ninguna comisión del gobierno para esa República, 
ni estaba autorizado para nada." 

Junio 29, 1865. "Sería fácil reclutar gente del otro 
lado del Bravo; pero la falta de dinero para mantenerla 
nos imposibilita para hacerlo. L o s H I J O S DE L O S 

R I C O S N O SE A V I E N E N C O N L A V I D A M I S E -

R A B L E D E L P O B R E . " 

Agosto 25, 1865. ' ' . . . . H A C E M U C H O T I E M -

P O T E N G O L A M A S F I R M E C O N V I C C I O N 

D E Q U E T O D O L O Q U E M E X I C O N O H A G A 

P O R S I M I S M O P A R A S E R L I B R E , N O D E -



Enero 19 de 1866. " Y o N U N C A M E H E H E -

C H O I L U S I O N E S R E S P E C T O D E L A U X I L I O 

A B I E R T O Q U E P U E D A D A R N O S E S A N A -

C I O N . Y O S E Q U E L O S R I C O S Y L O S P O -

D E R O S O S N I S I E N T E N N I M E N O S P R O C U -

R A N R E M E D I A R L A S D E S G R A C I A S D E L O S 

P O B R E S . A Q U E L L O S S E T E M E N Y S E R E S -

P E T A N Y N O S O N C A P A C E S D E R O M P E R 

L A N Z A S P O R L A S Q U E R E L L A S D E L O S 

D E B I L E S N I P O R L A S RH J U S T I C I A S •QUE 

S O B R E E L L O S S E E J E R Z A N . Este es y éste ha SUÍO 
el mundo. Sólo los que no quieren conocerlo se chasquean. Los 
mexicanos en vez de quejarse, deben redoblar sus esfuerzos para 
librarse de sus tiranos. Así serán dignos de ser Ubres y respeta-
bles P O R Q U E A S I D E B E R A N S U G L O R I A A S U S 

P R O P I O S E S F U E R Z O S y no estarán atenidos como mi-

serables esclavos a que otro piense, hable y trabaje por ellos. 

P O D R Á S U C E D E R Q U E A L G U N A V E Z L O S P O -

D E R O S O S SE C O N V E N G A N E N L E V A N T A R L A 

M A N O S O B R E U N P U E B L O P O B R E , O P R I M I -

M I D O , P E R O E S O L O H A R Á N P O R S U I N T E -

U É S Y C O N V E N I E N C I A . E S O S E R Á U N A E V E N -

T U A L I D A D Q U E N U N C A D E B E S E R V I R DE E S -

P E K A N Z A S E G U R A A L D É B I L . Eso sera lo que 
pueda haber en nuestra presente contienda, y sólo por 
eso podrá Napoleón retirar sus fuerzas, y entonces nada 

B E E S P E R A R N I C O N V I E N E Q U E E S P E R E 

Q U E O T R O S G O B I E R N O S U O T R A S N A C I O -

N E S H A G A N P O R E L . A U X I L I O S N E G A T I -

V O S S O N L O S U N I C O S Q U E P U E D E D A R N O S 

E S A N A C I Ó N ( l o s E E . U U . ) , T A L E S C O M O 

E L Q U E NO R E C O N O Z C A E L I M P E R I O D E 

M A X I M I L I A N O Y Q U E N O N O S F U S I L E P O R 

L A E S P A L D A , C O M O D I C E N E G R E T E Q U E 

I N T E N T A B A N H A C E R C O N E L L O S C O N F E -

D E R A D O S E N M A T A M O R O S . S I E M P R E E S 

U N B U E N A U X I L I O N O T E N E R P O R E N E -

M I G O A U N P U E B L O V E C I N O Y E S T O N O S 

B A S T A . ' ' 



importa que haya mandado y siga mandando más tropas 
que al fin debe retirar si así le aconseja su temor a los 
Estados Unidos, o su interés, o ambas cosas que es lo más 
probable. Tal ves su plan sea reforzar sus tropas para 
poder sacar ventaja en un arreglo que haga con el pode-
roso a quien teme y respeta porque es fuerte. Veremos. 
N O S O T R O S S E G U I R E M O S L A D E F E N S A C O -

M O S I N O S B A S T A R A M O S A N O S O T R O S 

M I S M O S . ' ' 

Febrero 2, 1866. "Tie visto en el periódico oficial de 
Washington que ha sido ya nombrada otra persona para 
Ministro a consecuencia de la no aceptación del general Lo 
yan. Esa insistencia del gobierno americano, o mejor dicho, 
del gobierno de los Estados Unidos del Norte, dará en 
qué pensar al lobo grande de las Tullcrías y lo obligará 
a retirar de México sus fuerzas, diciendo como la zorra 
de la fábula' que están verdes, porque como V. dice muy 
bien no es Napoleón el que ha de emprender una guerra 
con ese gobierno. L o s L O B O S N O SE M U E R D E N , 

S E R E S P E T A N . " 

Abril 13, 1S66. ' ' T E N G O L A C O N V I C C I Ó N DE 

Q U E DE E S E G O B I E R N O (el de los Estados Unidos) 
N O H E M O S DE R E C I B I R N I N G Ú N A U X I L I O 

D I R E C T O E N F U E R Z A S N I E N D I N E R O . Ni 

aun de los particulares si no es alguna cosa insignificante y a 
costa de grandes sacrificiosj pero como la generalidad no 
ha participado de esa convicción, sino que ha creído, ha-
lagada por las buenas palabras de cuanto Yankee habla de 
nuestros negocios, que no era más que pedir y que se nos 
facilitaría todo, me resolví, para que no se me inculpara 
de no haber procurado la salvación del país solicitando 
auxilios de esa República, me resolví, repito, a acceder 
a las vivas instancias de Vega, Carvajal, Sánchez Ochoa y 
Zambrano, que me manifestaban grande interés por su 
parte y grandes probabilidades de conseguir lo que se de-
seaba, con tal de que se les diera autorización y garan-
tías para el pago. A Vega se le dió el dinero para la com-
pra de los efectos de guerra que se le encargaron, lo mismo 



que a Zuñirán y a Smith. A Carvajal y a Sánchez Ochoa 
se les dieron las garantías, o mejor dicho, se les señala-
ron las garantías que podían ofrecer, para el pago de los 
elementos de guerra que se les designaron y no para le-
vantar préstamos, emitir bonos, ni para mayor suma que 
la que rigurosamente importaran los elementos de guerra 
que se les encargó. A Zambrano fue a quien menos ampli-
tud de facultades se le dió y en obsequio de la justicia 
diré QUE E S E L U N I C O Q U E N O H A H E C H O 

N I N G U N M A L N I H A A B U S A D O D E L A A Ü T O -

R I Z A C I O N Q U E R E C I B I O . Pues bien Despute 

de tanto tiempo de promesas halagüeñas que hacían ae 
remitir los elementos de guerra solicitados y que según 
ellos estaban ya conseguidos, después de haber extralimitado sus 
facultades sin dar cuenta al gobierno de lo que hacían, y despues 
de haber gravado al tesoro público S I N E N V I A R " G O -

B I E R N O U N F U S I L , U N C A R T U C H O , salen ahora 
Carvajal y Sánchez Ochoa con que es necesario que ese gobierno 
garantice un préstame para que éste pueda reamarse. Ve-
nando la audacia del último hasta el extremo de estar ha 
ciendo arreglo, y concesiones con un señor Frimont para 
facüitar el acuerdo de las Cámaras sobre este negocio 
sin tener facultades ni autorización para ello, pues desde 
Enero se le notificó que nada hiciera sin la previa y ex-
presa aprobación de Romero, y después se le dijo que ce-
saba del todo en su comisión. También a Vega se le retiro 
ya la comisión que se le dió." 

O I las cartas iuéditas de Juárez, que ahora publicamos, no 
O contuvieran sino las frases señaladas en este capitulo por 
sólo ellas, y por la luz meridiana que arrojan sobre la actitud 
firmemente nacionalista de un gran representativo de México 
en los instantes más solemnes de su historia, serian estos do-
cumentos de un valor real inapreciable. 

ACENDRADO NACIONALISMO (QUE NI AUN PARA SALVAR A SU PA -

TRIA ACFI'TA LA POSIBILIDAD DE VENTA DEL TERRITORIO NA-

CIONAL) . 

NADIE ignora con cuánta frecuencia las intenciones reales 
de los Jefes de Estado son torcidas de buena o de mala fe 

por sus colaboradores, particularmente los Ministros. 
Un fondo de deslealtad, desgraciadamente muy común, y 

un sentimiento vanidoso, muy generalizado, que hace consi-
derarse a no pocos colaboradores de un gobernante como po-
líticos más sutiles o diplomáticos más inteligentes que su je-
fe, conducen a estos extravíos. ' 

La, conseja de los intentos de venta de territorio nacional 
a los Estados Unidos, autorizada por Juárez a representantes 
diplomáticos o Agentes en misión oficial de su gobierno, ha 
llegado a tener algunas veces, para ciertos espíritus, caracte-
res de certidumbre, y ha sido, de las versiones malévolas res-
pecto de Juárez, la que más ha opacado quizás la figura de 
aquel caudillo. 

Véanse en los siguientes párrafos de las cartas de don 
Benito, su pensamiento y su actitud real en el caso concreto 
de don Manuel Doblado y de sus maniobras y gestiones para 
la venta de territorio nacional. 

Diciembre 22, 1864. "Se me asegura que Doblado ha 
dicho que el gobierno de esta República estaba dispuesto 
a enajenar parte del territorio nacional, si para ello se le 
facilitaban recursos de toda clase. Y o NO SOY DE 
E S A O P I N I Ó N y aun cuando lo fuera, no podría poner 
en práctica tal idea, porque en las facultades que se me 
concedieron está puesta la prohibición terminante de ena-
jenar o hipotecar el territorio nacional." 



que a Zuñirán y a Smith. A Carvajal y a Sánchez Ochoa 
se les dieron las garantías, o mejor dicho, se les señala-
ron las garantías que podían ofrecer, para el pago de los 
elementos de guerra que se les designaron y no para le-
vantar préstamos, emitir bonos, ni para mayor suma) que 
la que rigurosamente importaran los elementos de guerra 
que se les encargó. A Zambrano fue a quien menos ampli-
tud de facultades se le dió y en obsequio do la justicia 
diré QUE E S E L U N I C O Q U E N O H A H E C H O 

N I N G U N M A L N I H A A B U S A D O D E L A A Ü T O -

R X Z A C I O N Q U E R E C I B I O . Pues bien Después 

de tanto tiempo de promesas halagüeñas que hacían ae 

remitir los elementos de guerra solicitados y que según 

ellos estaban ya conseguidos, después de haber extralimitado sus 
facultades sin dar cuenta al gobierno de lo que hacían, y despues 

de haber gravado al tesoro público S I N E N V I A R " G O -
B I E R N O U N F U S I L , U N C A R T U C H O , SALEN AHORA 

Carvajal y Sánchez Ochoa con que es necesario que ese gobierno 
garantice un préstamo para que éste pueda realizarse Ve-
lando la audacia del último hasta el extremo de estar ha 
ciendo arreglo, y concesiones con un señor Frimont para 
facilitar el acuerdo de las Cámaras sobre este negocio 
sin tener facultades ni autorización para ello, pues desde 
Enero se le notificó que nada hiciera sin la previa y ex-
presa aprobación de Romero, y después se le dijo que ce-
saba del todo en su comisión. También a Vega se le retiro 
ya la comisión que se le dió." 

O I las cartas inéditas de Juárez, que ahora publicamos, no 
O contuvieran sino las frases señaladas en este capitulo por 
sólo ellas, y por la luz meridiana que arrojan sobre la actitud 
firmemente nacionalista de un gran representativo de » 
en los instantes más solemnes de su historia, serian estos do-
cumentos de un valor real inapreciable. 

ACENDRADO NACIONALISMO (QUE NI AUN PARA SALVAR A SU PA -

TRIA ACFI'TA LA POSIBILIDAD DE VENTA DEL TERRITORIO NA-

CIONAL) . 

NADIE ignora con cuánta frecuencia las intenciones reales 
de los Jefes de Estado son torcidas de buena o de mala fe 

por sus colaboradores, particularmente los Ministros. 
Un fondo de deslealtad, desgraciadamente muy común, y 

un sentimiento vanidoso, muy generalizado, que hace consi-
derarse a no pocos colaboradores de un gobernante como po-
líticos más sutiles o diplomáticos más inteligentes que su je-
fe, conducen a estos extravíos. ' 

La, conseja de los intentos de venta de territorio nacional 
a los Estados Unidos, autorizada por Juárez a representantes 
diplomáticos o Agentes en misión oficial de su gobierno, ha 
llegado a tener algunas veces, para ciertos espíritus, caracte-
res de certidumbre, y ha sido, de las versiones malévolas res-
pecto de Juárez, la que más ha opacado quizás la figura de 
aquel caudillo. 

Véanse en los siguientes párrafos de las cartas de don 
IJenito, su pensamiento y su actitud real en el caso concreto 
de don Manuel Doblado y de sus maniobras y gestiones para 
la venta de territorio nacional. 

Diciembre 22, 1864. "Se me asegura que Doblado ha 
dicho que el gobierno de esta República estaba dispuesto 
a enajenar parte del territorio nacional, si para ello se le 
facilitaban recursos de toda clase. Y o NO SOY DE 
E S A O P I N I Ó N y aun cuando lo fuera, no podría poner 
en práctica tal idea, porque en las facultades que se me 
concedieron está puesta la prohibición terminante de ena-
jenar o hipotecar el territorio nacional." 



Marzo 2, 1865. « . . . ' . » cuando Romero" (D. Matías) 

• J S T . Í « r . J * * . — « M « * 
que el Gotíierno estala conforme con que se ena enara par 

te del territorio nacional, T U V E « C » . 

C I K I E Q U E D O B L A D O N O B E C I I " V E R D A D 

V L O A U T O R I C É B A B A Q U E D E S M I N T 1 E R A 

I , » » » . . . p - c i . . * * « 
O F I C I A L I P A R T I C U L A R M E N T E , E L P R O Y E C 

D O B L A B O V P L U M B . S E L E 

T Q U E B E N I N G Ú N M O D O C O O P E R A B A A S U 
y Q U E L O C O N T R A R I A B A D E 

T U A N T A S M A N E R A S L E F U E R A B O S I B L E , , 

« « . lo particular le escribí lo siguiente: "La «feo que 

hipoteque o se enajene su ^to^'com°.Z,UaLs 7x-
Z en el decreto en que se me coneedteron facultades ex 

Loriarías para defender la independence; V « con-

ZldisposLn, sumaria,no,; al 

„ S » ( r o 8 , daríamos « » ^ e o 

que consumara su conqmsta " » . . N U E S T R O 

T 5 : : . » » » « « ° R M É S 

G A L I Z A B U N A T E N T A D O » » " ^ » » ' • P » 

^ r r ^ i ^ . . . . . . . . 
. r r / l N P U N T O D E N U E S 1 K U 

A P O D E R A D E A L G U N P U ¿N 

E B I T O = i o * p o r sT-

R U : E R S V I V E 0 E N 0 : : S E T L R 0 0 D D E K B L E C H 0 P A R A Q U E 
Q U I E R A , „ ^ Q <5 TJ C E D A N L O 

~ - -
Z Z suV^or; pero seria 
^ „ s prináo/os d. «n ta» derecho mas mentes, 

más patriotas y más sufridos que nosotros lo harían va-
valer y sabrían reivindicarlo algún día." 

"Es tanto más perjudicial la idea de enajenar él te-
rritorio en estas circunstancias, cuanto que los Estados 
de Sonora y Sinaloa, que son los más codiciados, hacen 
hoy esfuerzos heroicos en la defensa nacional, son los más 
celosos de la integridad de su territorio y prestan al go-
bierno un apoyo firme y decidido. Ya sea pues por esta 
circunstancias, ya sea por la prohibición que la ley impone 
al gobierno de hipotecar o enajenar el territorio nacional, 

Y A E N P I N P O R Q U E E S A P R O H I B I C I Ó N E S T Á 

E N T E R A M E N T E C O N F O R M E C O N L A O P I N I Ó N 

Q U E H E T E N I D O Y S O S - T E N I D O S I E M P R E S O -

B R E E S T E N E G O C I O , repito a V. lo que ya le he dicho 
en mi carta de 28 de Dbre. último y posteriores, a saber, 
que no sólo debe V. seguir la patriótica conducta que ha 
observado D E N O A P O Y A R S E M E J A N T E I D E A , 

S I N O Q U E D E B E V . C O N T R A R I A R L A T R A B A -

J A N D O P O R D I S U A D I R A S U S A U T O R E S , ha-

ciéndoles presentes las funestas consecuencias que nos 
traería su realización 



SERENIDAD, F I R M E Z A Y MESURA EN SU A C T I T U D 

H A C I A SUS ENEMIGOS 

A QUELLA otra conseja de la vacilación del señor Juárez, 
A a la calda del Imperio, para tomar respecto de Maximi-
liano la enérgica resolución que le imponía el deber, cae por 
tierra con los fragmentos de las cartas que insertamos en se-
guida, por las que comunica el señor Juárez a Santacilia, las 
distintas fases del proceso y sentencia de Maximiliano, Mi-

ramón y Mejía. 
Con perfecta serenidad, sin una palabra altisonante, va 

anunciando los sucesos acaecidos y el fin definitivo y trágico 
que se ve venir, sin que haya en estas cartas una sola palabra 
que indique la menor vacilación o la más remota duda. 

Desde el 5 de junio de 67, es decir, catorce días antes del 
fusilamiento de Maximiliano, afirma que en ocho días "que-
dará terminado este negocio que tiene en expectación a toda 

la nación." 

i O mismo en este caso que en todos aquellos a que se refie-
1— ren las páginas anteriores, ningún comentario es más 
elocuente que las frases mismas de don Benito: 

Mayo 15, 1867. "A las cuatro y media de la tarde. 

Viva México. Querétaro está en nuestro poder." 

«Comenzó el ataque a las tres de la mañana de hoy y 
a las ocho fue tomado el cerro de la Campana ultimo, 
atrincheramiento del enemigo., habiéndose rendido el ene-

migo a discreción. Maximiliano, Mejía y Castillo se rin-
dieron en el cerro citado." 

Mayo 22, 1867. "A Maximiliano, Mejía y Miramón se 
les ha mandado juzgar en consejo de guerra conforme a 
la ley de 25 do Enero de 1862. P U D I E R A H A B É R S E -

L E S E J E C U T A D O C O N S O L O L A I D E N T I F I -

C A C I O N D E S U S P E R S O N A S P O R H A L L A R S E 

E N E L C A S O E X P R E S A D O E N L A C I T A D A 

L E Y ; P E R O E L G O B I E R N O H A Q U E R I D O 

Q U E H A Y A U N J U I C I O F O R M A L E N Q U E 

S E H A G A N C O N S T A R L O S C A R G O S Y L A S 

D E F E N S A S D E L O S R É O S . Así se alejará toda 
imputación de precipitación y encono que la mala fe quiera 
atribuirle. Anoche fue la orden. Probablemente en la semana 
inmediata quedará terminado el juicio." 

Junio 5, 1867. "Ayer llegaron a Querétaro los defen-
sores que de México mandó traer Maximiliano. Aunque 
ya ha pasado el término que se dió para la defensa; pero 
por equidad se ha concedido una prórroga de un nuevo 
término que es de 2^ horas que comenzaron a correr ayer 
tarde. Creo el viernes se reunirá el consejo de guerra y 
a más tardar dentro de ocho días quedará terminado este 

negocio que tiene en expectación a toda la Nación." 

Junio 10, 1867. "En esta semana quedará termi-
nada la causa de Maximiliano, Mejía y Miramón y sólo 
quedará pendiente la de los demás generales y de algunos 
coroneles y paisanos. A L O S D E M Á S P R I S I O N E R O S 

L O S H E I N D U L T A D O S I N N E C E S I D A D D E 

S U J E T A R L O S A J U I C I O Y L E S H E C O N M U -

T A D O L A P E N A C A P I T A L E N O T R A P R O -

P O R C I O N A D A A S U S C R I M E N E S . ' ' 

Junio 17, 1867. ' ' F U E D E N E G A D A A M A X I -

M I L I A N O , M I R A M Ó N Y M E J Í A L A G R A C I A 

D E I N D U L T O . E N L A M A Ñ A N A D E L D I A 

1 9 D E L C O R R I E N T E D E B E N S E R E J E C U -

T A D O S . " 

57 



Por lo interesante de la noticia, seguramente, escribe con 

la misma fecha don Benito Juárez a Santacilia otra carta en 
la que aparece casi textualmente este mismo párrafo de la car-
ta anterior. 

Junio 17, 1867. "Fue denegada la gracia de indulto a 
Maximiliano, Mejía y Miramón. En la mañana del día 19 
del corriente deberán ser ejecutados en Queretaro." 

Junio 21, 1867. El día 19 fueron fusilados, en Queréta-

ro, Maximiliano, Miramón y Mejía." 

\ i ENGADOR, han dicho sus enemigos. Justiciero, ha fa-
V liado la Historia; y por si quisiera aquilatarse mejor la 
actitud de Juárez en ese y otros casos semejantes, nada nos 
parece más eficaz que asomarse a su espíritu, a través de una 
frase íntima escrita dos años antes, el 1' de mayo de 186o. 
Decía entonces en una de sus cartas a Santacilia: 

« lo cierto es que mis enemigos no tienen razón pa-

ra serlo. Si algún mal causo a los traidores es por error 

de entendimiento y no por deliberada voluntad. N 

M I F U E R T E L A v e n g a n z a . " 

a i * 






